
Gazapera 11S
TOMO II.

ADUCCION Y ADMINISTAACIOK: 
Corredera Baja d* Sin P*Mo. oda. » ,  prtnoijnl. 

lUDlUB.

» T ú  esUs pesMiivo. hermano Gmpo; I 
algQOa COSI gorda le sucede. I

— ¡V lan gorda como es, lio Conejo! Su- 
pOngMO su mercé si será gorda, que hace ya | 
vcinlicoaiTO hora-s que ando aqui arrimándole 
mordiscos y loaría no la he podio digerir.

»Vaya, hombre, pues esembúcliame las' 
penas y recemos si le puedo yo echar alguna' 
ayúa CQ e11as._

—l'ucs sefior, ha de saber su mercé que 
antesnocheeniré pa cebarme la sosiega, como 
tengo por devoción, en la boiica de )a lia Ge- 
roma, y esláodome aplicando las dltimas cd- 
juagauras, cale su mercá que se coló por las 
puertas mi camará Juan Repica, mis empa 
vesao que uua fragaia ¿ guerra, y jacíendo 
más piernas que una jaca ecijana. Poes seAor. 
que se acercó aonde yo estaba y echando un 
peso duro sobre el moslraor, dijo, dice: —Tia

Geroma, un par de amelrallaoras por mi 
cuenla que nos las ramos i  guardar aquí mano 
á mano entre yo y mi camará Gaiapv.—Al 
ver yo aquella güeña acción, le dige, digo: 
Oyela, Juanilto; ¿dónde bas escarrao, ber- 
maoito.—Y entonces me dijo ¿I. dice:—Es 
que estoy nfra io ,—Calcule sn mercé cómo 
moquearla yo con aquella palabrilla. Yaes- 
inre cuatro ó seis reces por preganiarle qué 
quería ccir retraio, pero... ia verdá, tío Co­
nejo, me daba á mi rergOcoia de que viese 
la tía Gerona que Juan Repica estaba más 
deslustrao que yo, y donde entonces me tiene 
su mercé dándole güeltas al asunto pa ver si 

! puedo atioar lo que quiere decir retraio.
' —¿Y qué has saeao en clare después de
j  lauto cariltr?
1 —Yo le diré i  sn mercé, nostramo. Algu- 
1 nts vece* que he peseao yo en la botica al-

Ayuntamiento de Madrid



EL TIO CONEJO.
goo& jamert de lo regnitr, me bto
ira(o á la gaxapera entre do$ camaris, t si 
deapuea me be gUello é la botica ne bao re­
trato, ea deeir, me ban trato dos veces, y 
cate 80 mercé de dónde aaca yo en claro que 
retrato es dos veces froto. Vamos, dígame 
lu mercó abora, ¿be dao eu el clavoT

—No, hermano Gazapo, bas dao en la jer. 
raara, como te socede siempre qne te metes 
ea librea de caballería. Has de saber, berma- 
nito, qne rafrnio es ana cosa que está abora 
muy de moda entre los pardos políticos, y 
significa lo mismo qne retiran...

—Vamos, ya mi en la cuenta; retrato es 
como retirao, y retirao como si mi padrino 
el hermano Cónovas le hubiese dao la licencia 
asolnta á lós los partios políticos, ¿no es eso?

—No, hombre, precisamente es t6 lo con­
trario. Es qne los pariios políticos se han re­
trato á ver si por ese medio Je pueden largar 
licencia absoluta i  tu padrino, como tú dices.

—«Quiosió callar, tio Conejo? ¿Y qué par* 
tíos son los que están reíraÍos7

—Hoy lo están de tó al tó los costilncio- 
naies, y los radicales, y los demócratas, y 
acaso maitana lo estarán tamien los centralis* 
tas, y los moderaos, y los...

—Pero dígame su mercó ¿entonces quión le 
queda á mi padrino?

—Pues ese es el caso, ver si con tós los 
partiot se puede componer un entero que le 
eche la sancailla, y le haga dar el barquinazo.

—Y vamos á ver. tio Conejo, ea llegando 
que llegue esa hora (gueaa sea) ¿cuál será de 
tós esos partios el que llevará el galo al agna?

—Aquí no hay agua ni gato, ni...
—¿Quó 00? (Yaya si lo hay! Desengáúese 

su mercé, tio Conejo, en tós los belenes, re­
tratos y no retratos, que ocurren en Espada, 
hay gato encerrao, y cate su mercó por lo 
que se armau tantas galés; y si no ya lo verá 
su mercó como detrás de tós estos retraimieo* 
toa hay algo de comeero.

—Puede que tengas alguna razón, hermano 
Gaupo.

—Ya veri su mercé si la tengo, y i  pro­
pósito, lio Conejo; contésteme su mercé: 
¿Cuál será de tós esos pardos el qne pescará 
la tajá?

—Ni lo só ni nos importa á nosotros es*. 
— ¡Vaya si nos imporul Deode este mo­

mento es menester que empecemos á husmear 
euál será el pardo veoceor pa irnos arrímau- 
do i  él como hacen tós tos politicos.

—Con su pao se lo coman los polltieos ai 
tal hacen; pero nosotros ni le hemos hecho 
nunca ni 1» haremos tampoco. Acnérdate, 
hermanito, que entre tanta gente de lós colo­
res como hemos visto pasar per delante de 
nnestra gazapera, lo míame cuaedo éramos 
frailes qne ahora qne somos esquilaores, 
nunca han pasao los nueslros, ni pasarán; 
porque pa nosotros, ni ha habido ni habrá 
tajá en la mesa del presapnesto, y jamás sal* 
¿remos de esquilaores.

—iCarape, lio Conejo, conque yo que pen­
saba ponerme las boUsl...

—Pa tí no hay más botas que las del peleón 
y sanseneabó.

—¿Pues sabe sn mercé lo que le digo, tie 
Conejo? Que mientras no nos falten esas b«- 
tu . mas que nos quedemos sin lu  botu del 
presupuesto. Dejemos á los partios que se 
rcfrdt^uK y que se rellenen como Dios les 
dó á enleeder, y gueo provecho les bagan tós 
sus retraimientos y lou sus gatás, que nos­
otros á nnesiru esquilauru nos stenemes y 
na más. Y ahora, si sn mercé quiere, nos 
alargaremos en un periquete á U hética de la 
lia Geroma, á ver si per euoalidá está allí 
micamará Juan Eepiea, el retraio, y se des- 

etga con otro dórele... ¿Eb? ¿Le paece á sn 
mercó bien? Pues andando.

Aquf bay muchos belenes 
en les partios, 

y por eso ios vemos 
tan rctriíos.
Siga la broma, 

queme está |a  esperando 
la tu  Geroma.
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Ratre lu  machas i  imporUaUs fímosHAS 
qae recibirá el papa d« rnaacs de los perc- 
griflos el ií4 de Majo, figarao las siguientes, 
((ae no son rana: I
Los perecíaos del Canxdi... tIOO.CKÍO rcaletes. 
Los d» U diócesis <Je Nueva*

York.............................. 1.200.000

Arl. 3.* No se pennitea los jaegos de 
naipes durante las horas del rosario. (Paes es 
claro, hombre; ramos primero al rosario, que 
después jugaremos y tpoíftormos en tos rin­
cones y domas sitios reservados.)

Según £l Progrtto, de Cárdenas, en el 
afio próximo pasado gastaron los americanos

Ln pan.........  20U millón» de duretea.
Kn iabacn.... STrU
Y en peleón. .  0C4»

¡Bien por los hermaoítos! Por algo me 
gustan á mi estos americanos. ¡Yaya unas 
agallas qne lieoca para enjuagarle!

Q Fraocifrco..
Lov de Filadei.Hv.........
Loa da BaUinióre.........
La» de BrQt>hlÍQ..........
Los de Albany.............

l.5tfí.<KX> 
dOü.OOO 
¿̂ JU.UDU 
4.0.0 .0 
120.000

¡Ay. si se escurrieran faicia la gaupera 
estos cinco vitUoneejos: ¡Y aún habrá quien 
llame pobre al Santo Padre!

Si á esto se le llama pobre... 
que me responda el que quiera 
¿cómo se le llamará 
a los maestros de escnela?

[Baena debe ser de rerdad la montera que 
me gaste el alcalde de Ocbandianol Y por sí 
DO me creen ustedes, nlU va el bando que 
auba de publicar.

Articulo I .* Queda prohibido el irahto 
y toda clase de bailes inmorales en parajes 
públicos, (üc modo qne no habrá inconre- 
Diente en que haya ira/s«o y demás bailes 
inmorales en los siiios que no sean públicos.} 

Art. 2.* Las personas que coolravioieren 
á la anterior disposición serán tratados con 
todo el rigor de la ley en estos casos. {Justo, 
con lodo el rigor de la ley del tcaissc.)

üs voy á dar un csnsejo, 
hernianilos. atención: 
Menos pan, ménos ubaco, 
y aumentar el peleón.

En la Corufia hay un padre enra encargado 
de dar cierta limosna á los pobres; pero no la 
larga mientras el pobre no justifique con su 
correspondiente cédula que ba cumplido coa 
la iglesia. ¿Quó les parece á ustedes cómo 
enlicnde el hermanito la religión, la caridad 
y el amor fraternaff

No preguntes al hambriento 
si es hereje ó si es cristiano, 
socórrele carifioso 
y no olvides que es tu hermano.

Receta para cazar en tiempo de reda. Su­
pongamos una población cualqniera... por 
ejemplo, Puerto Beal. Se coloca de aguardo 
un regidor en una de las areuidas. llegan de 
madrugada los catadores coa unos reiaticíoco 
ó treinta conejos, se Ies da e! asalto, se tes 
decomisan y... eachiniU hecho. No sabemos 
qué hará después el regidor con los conejos, 
pero como no es de creer qne los tire, supo-
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Denos <ttie se lof oomeri, y iisrá tony bíeo, 
dI méDOs (xtzepo baria e»>, ai faera regidor 
y se posien de agaardo. |Yaj'a si lo baria!

iVálgspos Dios á qaé dias 
y tiempos beoos llegado! 
Auiiguameote, señores, 
cuaodo pescaba uq crisliano 
ua billete de) Tesoro,
»e creía qo poteotado: 
boy al que teaga na billeie, 
si piensa que Ueoe algo, 
aanque U sienta, le digo 
que esta ma<f equivocado.
Vas á comprar al comercio 
y DO quiereo aceptarlo: 
ea loterías, tampoco, 
y lo mismo ea los estascos; 
basta la empresa del timbre 
hace á los billetes ascos. 
Gooque... ramos: ¿el que tieae 
u d  billete, tíeoe algo? 
lAy, si, señor! algo tieae, 
pues tiene on papel mojado.

Dicen de Alicante que bay en aquella pro- 
riacia uoa plaga qae se llama Admire. E.sa 
plaga ra sieado ya rteja en España, solo que 
ea anas proriueias le llamao hambre, y en 
otras 4Í tnatiíro. Pero e i cambio tenemos

unas contribuciones qne qaítan todas las pe­
nas.

En cuántico que {e carguea un realele i 
cada carta, rao á andar mis escasas que ios 
obispos. Pocas galu podri echar el Gobierno 
onn el aumento de rendimieoios qne prodntca 
el ramo de Correos: sin embargo, le quedará la 
salixfaccioo de haber disgustado a todos los 
e.tpafioles, y se r i  lo uno por lo otro.

Ta no te escribo, noria, 
por el cartero, 

porque cuestaa la.s carts.s 
nuche diaero.
Y sin eaganos, 

te escribiré una carta 
cada tres abos.

En España todo ha de Iterar el sello de U 
^originalidad y la falla del sentido común. Al 
mismo tiempo que se inaugura con mncho 
bombo y platillo la Esposicioo vinícola, se 
pide a las Córtes un impuesto extraordinario 
y ruinoso sobre la esportacion de nuestros 
Tinos.

Mocho de bombo y platillo 
y mucho cacarear:
¿ i  qué protege una mano 
si la otra ba de matar?

La Fi, con esa frescura sacristanesca qne 
tan de admirar es, dice qne se alegrará de 
que mueran millares de rusos, de turcos, de 
feustríacos, de iulianos, etc., etc , etc , si de 
ello resulta algún bien á sus ideas. iBieo, 
hombre, bien por la caridad y el amor ai pró- 
gimol No se puede pedir una doctrina-más 
bumíide y evangélica.

■H
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IlermiBÍ(o Socórrete; Me alegraré qoe al 
recibo de esta esqailaora carta, te eocaeotres 
eiobscbao cea bebia fioa de la que te eojua» 
gas ea ia botica de la hermaoa Teresa; pero 
procura, bermauito locensario, que las tajia 
que pesques sean cotso las del pafiero de 
Lotea, que ci uoa le dura uo trimestre.

ilermaDito Repica: A lo que me pregúelas 
que si le bae dao posesión de la escocia á 
tu primo el maestro de Perales, te digo qoe 
00; porque has de saber que aunque el go 
beniaor dijo que le dieran cuatro reales día- 
líos tos los días, el alcalde de Quijoroa dijo 
que eso era ue despilfarro j  que no lo quería 
ni de balde, j  como no ba; quien le ladee la 
montera al tal alcalde, cálate tú que el tal 
maestro se pega anos atracones de hambre, 
que se cae de cara. No le sucede eso i  mi 
camará Patricio, el sacristán de Fuente la 
Lancha, qne me gasta cA cachete como un 
barrebo soriano y mas coloraole qoe una 
guíedilla manebega. ]Va;a un sacristán con 
agallas! Lo mlsm* hace él á pelo que á pluma, 
quiero decir que lo mismo canta en el coro 
que deletrea en la escuela, j  lo mismo san­
gra 6 hace la barba que ándaá trompis coa 
el mesmisimo padre cura. ¡Y me pesca cá
jaramago...... j  me arma cá escándalo, qne
ni el de La Roda! ¿No .«aoes tú cuál fué el 
escíndalo de La llida? Pues endercia la o»eja 
qne allá va. Ras de saber, bermanilo Res­
ponso, que días pasaos se encaramé al pul­
pito «l sacristán de aquel pueblo, j  cuando 
más entnsiasmao estaba con su sermón, cá­
late que las beatas que estaban debajo y mi­
rando pa arriba coa U boca abierta, siniieron 
que oua uu liquido del púlpílo, y comenta­
ron A gritar que al pater se le habían aflojao 
los muelles, y figúrale tú la que se armada; 
¿y sabes tú lo q le era? que el padre lleraba 
DQ botigillo de bebia fina pa enjuagarse de 
cuando en cuando, y hubo de rolcarlo, ca­
yendo sobre las beatas nn liquido que las'

mny perras echaron A mala parte; pero por 
fin, mSs Tale qne acabara en eso qne no en 
lo que acabaron los abrazos de Feenlabrada. 
Has de saber que fueroa anos misioneros A 
Fuenlabrada y concluyeron un sermón, en­
cargando A todos los fieles que se abrazasen 
unos A otros. Figúrale tú, hermano Viaaje- 
ra.«, qné ganga fuera sio pa nosotros, si nos 
bob¡cramo.s enconlrao allí y le hubiéramos 
arrímao un abrazo empecbngao A unas cnao- 
las hermanilas. . . pero es el caso que entre 
los beatos había uno de setenta altos, sordo 
como QQ marmolillo, y de pronto se le echa 
encima otro beato arrimándole un abrazo tan 
empechngao que le hizo echar tas asauras 
por las narices, aio que bastasen é satrarlo 
ni los polvos de la saludaora de Pedemoso, 
ni los específicos del dolor Lunático.

Uermanito abejorro, á le que me pregun­
tas de qne cémo andamos de belenes, le digo 
que estamos en grande; que no repica nadie 
mis que nosotros los sacristanes, y que en 
coantíco que pongamos la enquisicion, qne 
ya pooo falta, ramos i  escabechar A tés estos 
(Mearos liberales qne son más malos que 
arrancaos. Y en lo tocante á la peregrinación 
no te descuides en ir apañando tos los trebe­
jos pa cuando oigas tocar A ílamá y haíot 
acudir A tu puesto armao de todas las armas 
y menester», como son la bota grande, las 
alforjas bien provistas, la ribueU y ia rome­
ra; es decir, la peregrina cen quien bayas de 
ir aparejao. ;Abl que no te se olvide la mo­
nea. y mientras más repleta vaya la bolsa, 
mejor que mejor.

Adiós, hermanito Guisopo; le darás nu 
abrazo empecbugao á la lia Ramona y la tia 
.Mcolasa y deniá.s boticarias, y tú recibe un 
be.silo petrolero de tu primo y esquilaor 

Gízan.
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Pero, hombre, estos sacrístaaes de todo 
' saoaa prorecho. En Valeoaaela se alquifao 

hasta los ejcaftos de las iglesias, y... ¡des­
graciado del hermaDito que tieoe la ioadrer- 
teocia de sentarse, sia haber pagado antes 
sa laR/i-cttan/í, porque me lo plantaa de pa­
titas GQ la calle; y graoias que oo and* por 
allí el sacri.stan de Calahorra, y les largue 
naa excomunión que los tronche por miU 
del eje.

gnna ratón para jnstíGcar el hecho. No son 
teorías oí peroratas académicas lo qae el la­
brador flccesila; práctica, buena práctica, y 
entonces concurrirá el labrador; pracUqneose 
las mejoras sobre el terreno, y después de 
los hechos, espliquese e> por qué de ellos; 
pero siempre con lisura y con verdad.

No sirven al labrador 
peroratas ni sermones, 
con hiwhos es como aprenden 
y producen los terrones.

Se ha empelado i  pnbliar en Roma nn pe­
riódico que se titala Lat ptregrinat eaióU- 
cot. |Bu«oas y gordas serán las noticias que 
publicara el periódico si las publica todasi

En la Meca hay tres cajas llenu de dinero, 
que cuando méaos han de contener nnos mil 
miltonti de reales, y que hace tiempo no se 
han abierto. (Bendito Dios qué tontos y qué 
atrasados están estos moriios! (Ruanos éra­
mos nosotros para tenar tres cajas... no digo 
yo con mil mtllones, con tres pesetas, sin ha­
berle metido mano!

Si quieren tener los meroe 
una buena tesorera, 
que avisen; les mandaremos 
nna hermana Baldomera.

La acreditada BibUoieca hispano-ameri- 
cano (Principe, 20, Madrid) acaba de poner 
á la venta U segunda parte de la preciosa no- 

olras muchu poblaciones importantes, han vela ¿or barones de Felthem, al precio de 
tenido que suspenderse las conferencias agrl-j 4 rs. en toda Espafía. La recomendamos á 
colas por falta de concurrencia. Nos duele el nnestros lectores, 
alma de que tal cosa ocurra; y sin embargo, 
nos vemos obligados á confesar que hay al- ^

Los peródicos neos andan apuradísimos con 
una cuestión de la roá.s alta importancia. Se 
trata de saber si, durante la celebración de 
la misa retada, se pueden poner más de dos 
velas encendidas, liombre, por mí... si el sa­
cristán las tiene á mano no encneolro el me­
nor inconveniente, pero por fio, si por encen­
derlas hemos de tener disgustos, qae se apa­
guen y haya paz.

¡Ay sefiorea de mi alma, 
si tíaiapo ver pudiera 
á adguQ amignito suyo 
tendido entre castro velaiMt

£b Valladolid, y como en Valladolid en
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ESPECTACULOS. ] por €s«»r r«lraido$ »1 pago de les cOBíjos qne 
' s e  bae cuaidio eootra la yoIubU  de su d a e -  

rfrt<ro íf# ia —Anle unt eoncurreo-■ „  l.  a. - ; .  . . . .  *iu  «..»• Tv>mñc/>a«i
í5atJii> numerosa romo cscrijif'd*, h* teníHo luger Mucha oreja, que alia »ao. fomis ( rqui
la primera rrpreseoiaciro d« la pre'< -a óptra ¡i, ¿g AleaflU. —.4 rtfosto A IfonsO, de Mar*
í l í í t i - T / . -  San,I,,: Mnun^ro. de » ie-
dislinguWíií arlisus que uirmíD piri»-dok ai-«-i _Franeisco R>irrUt, dé Alineóle.—

x«/o«« «.*¡o. d . Mcd.it¡e.-yMd 
signnra Kriagrho, rn su papel de nldrana. «1 Cettlá do Jaiioa —3/onuel Finió, de

S í .  ^ “. íd i  ,A.a»i«e. -S r a .c i .a ,  Hnntnra. de
uei«. . —/uofl elCieaOnit Dueftts.— franoitco iJe-

Teatro BepáHol.—la» ob*»* en un arlo litult-! , . 1 1 / .
das Um tdta fet(¿. La novia delgetteraly Ser- looario, de II«el'a.
cir para oiga, puestas en ewoa p.ira b.«rftdo ^  jg agresarii ea la próxiioa perrera
de l<» pobres de U parroquia do san Andrés, han « ................
sido perícclatnmle ejecutadas, no sictid-) e----- '*a la el benoanito corresponsal de I beda, y oíros

Conque ramo.s a pagar, 
berioaaitos ih j<i« i>»*o», 
pues si no, vais á riajar 
con oíros enanios perreros.

Sdion Stiaoa «.Oiiilindase ropreseotando f 
esto sforluo-ido cntUao la papular tarauela Kl 1 
HarberlUo tfe io ro p i* . en la que tan justos 
aplausos recoge la «iropltica Sra. Careta. j

Teatro de Variedades —\.o* preeloe-» jugue-} 
trg cOmIros E l barrio fie ios iíaracitiat. Lo que 
ie falta fi D Jitait y IVapiionila» ;»or bondad.' 
son las úUintai que con la msoMna y gracia de j 
siempre sn han rjecutado en el coscurríllsimo • 
eolioeo do la ralle de la Mfg'laleoa. i

CiVoodíPrícf.—LoercUbrejpalinadorcs ame-, ...................  .  t» u u . . : . :
rieauos que toman casi ludas las oochea parte eo L t linda bibholeea de iToano .itanini aca~ 
l«  j  v .rW u  to t i .n o  w u l .n  .  j  tnm üM erw  c»n un nuevo libro de
en «rtr arrediUido arco, wlan ju»lamenie Uamau- "as*® ’ . , . o, «  » i
do la aundon de la n"rorrosa roni'iirreom que H, de iLock, Ululado a l  uomort-mujer. ei 
diarirtmenie acude al e s p r e t^  Uir- «. _ , ¿ ),» jibrcrias.

—U  c- tnpañi» a"e i  cwta deno pequeños a«- 
rHfiooshare*‘nid«clSc.Arderius.pira arhiarrste ■■ ■“ ■' "
« ra o o en c l‘;irr..drRoa*.d8.8rgon miO'leMi». ¿AMORES DE UN BANOÜLBRO.
tieiís. mucho rorpr íS m a  de carie ter andaluj. en lr«  acto» y eoLa empiv*a l«niDicn, coo eWcio de uvorerer al «o v»i _ . . . . .La empiv'a liunbicn. coo ehjcio de u»ore«r al ..um, - , ,» . .  alfare
público, ha hecho una cmuidenble rebaja en los la idroinisWdon
precios.

de
El T» CoesEJO, Corredera Baúa, aúm. 20. p ind- 
ptL al pr*d» de 4 re. ejemplar.

: EL TIO CONEJO
r c  iddko aaouaal. ttdrieo, (Mliiico, qae puade cu 

bcjte 'MCiiro. y Fra^ Uheru, «oMeesoo de aotrü^oa. 
charidate ele., eic.-#e poMiew w» res i  te »m au 
ceda ttae.-*Preeios de sBserleioB i  ‘«1 dos periddicoe: 

; (  rt. trhBOdlre, p a^M  anHcipadimalc. a  te Redae- 
: elM d remíilwe por el correo m aeUec de frenqueo di 
, de dlet etetimos ds. peseta. Xo le reciben sellos de 
P$Q?- ^  »adod. Corredera Kaja, tO.

! pím*ípal liqnierda.

FERHEEA.
Atención, hermanilos, que vamos i  fasar 

revitta i  los iiíjetiieroí y caballeros de iw» 
dtulrta que van á viajar j ro íá  y al fresco

IRT?. OH H.ACER Y DISOH'KAB CHARADAS. 
Alogoerlíbe. gorogUícas. saltos da caballo, aw - 
tJios, rompe-cabeaaa, msrañas. calgraas. probw.- 
mas. fugo y demás lomudeodas por el etsuo.

auDRiO: is;;.
■mp.dePedro Palm* Alte,u<I'>* **

Ayuntamiento de Madrid




